
EL ECO DE LA MONTANA. 

crcyendo eu ella como premio de sus traiciones, 
tampoco se tenia por amenazado; Fernando que 
acababa de meudigarle una princesa de sa estirpe, 
se consideraba libre de sus dientes; la nacióu des-
cansondo sobre la fé de sus palabras y la genero-
sidad jurada, estaba lejos de sospechar que aque-
llos fauces saboreaban ya la carne de la víctima 
mús iuocente. 

Solo algunos ànimos, contadosy previsores, im-
presionados por el fin tràgico de Engliién y Pi-
chegrú, por las persecuciones de Morean y por el 
grito de tanta víctima como se lovantaba desde 
el fondo de las iumensas llanuras que trataba 
de subyugar una ambición sin limites, se atre-
vían à pronosticar desastres pròximes, que eran 
recibidos oomo suefios en las elevadas esferas y 
que acogía el pueblo con murmullos, como con-
íirmación de sus vagos presentimieutos. 

Entre tanto, entraban en nuestrosuelo cuerpos 
de ejórcito movidos por Napoleón, d la manerajdel 
tigre que mueve y agita la cola para calmar là-
inquietud de la presa que acecha. 

D. Manuel, que contestaba à tales iuquietudes, 
dicieudo que eran precaucioues justas que toma-
ba el ejército aliado por la espècie de revohición 
que acusaban las disensiones ea're padre ó hijo, 
se alarma al llegar de París su agente diplomàti-
00 Izquierdo y al oir azorado de sus labiosque Na­
poleón habia decretado la ruína de los Borbones. 
Anonadado ante la gravedad de tales revelaciones, 
aconseja à la familia real su evasióa d Amèrica y 
logra convencerla. Solo Fernando, que miraba al 
ejército francès como su vengadoi', resuelve no 
alejarse de su sombra, y acercd-ndose d un guar­
dià de corps, en un instante en que le dejaron 
libre los espias que seguían sus pasos, dijole: es(a 
noche es el viaje y yo no quiero ir. 

Corre la noticia como el rayo y los habitantes 
de Aranjuez, llenos deiadignaciónacometen la ca­
sa, la invaden, descubreud Godoy bajo una estera, 
le muelen a palos y le dan de bofetadas, desfigu-
rando algo aquel bello rostro que hizo la fortuna 
de su persona y causo la ruina de la nación. 

Abdica Carlos y es aclamado Fernando, que ha-
ce su entrada en Madrid en medio de un pueblo 
delirante de jubilo, al dia siguiente de haber lle-
gado allí Murat con sus 18.000 hombrés. 

Pretestando el gran Duque que iba de paso para 
Cddiz y Gibraltar, se abstiene de la visita y reco-
nocimento del nuevo monarca vitoreado por la 
naeión, mientras que con su ayudante Vauguyón 
hacía viajes nocturnos d Aranjuez y concertaba 
con Maria Xuísa el destino de la nación. 

El pueblo descubrió con esto la farsa, se puso 
receloso, presintió una pròxima crisis y decide 
arrostrarla, en tanto que el jovep rey aseguraba 
estar satisfecho de su intimo amigo y aliado d 
quien debía ayudarse con toda generosidad. El 
pueblo obedecía callando, per.o veia aproximarse 
la tempestad. 

El Duque de Berg anuncia la pròxima llegada 
del Emperador; arriban carros cou muebles de 
Napoleón, entre los que habia un sombrero y 
unas botas imperiales, que son trasladadas al dor-
mitocio de los reyes para hacer mas bufa la /co­
mèdia de que era autor el hombre màs grande de 
Europa. 

Fernando decreta para recibirle fiestas explén-
didas; un ministre convoca las maestranzas y otro 
dispone los bailes del Retiro; dos Magistrados or-
ganizan todos estos obsequies y eu todo el pala-
cio real rebosa la alegria y la satisfacción. 

Los emisarios de Napoleón empiezan d tomar 
posiciones, establecen campamentos, adiestran 
sus forzados conscriptos, cercan todas las noches 
el recinto de Madrid, se apoderau de víveres y 
municiones, piden plomo y pólvora y nuestros 
Minisiros se los entregan; plomo y pólvora que se 
pedia para destrozar los pechos deün'pueblo fiel, 
que solo contaba con el crímen de amar con deli-
rio à su religióu, d su pàtria y d su rey. Al ver tari-
ta locura regia, la masa del pueblo que obedecia 
en silencio y ridiculizaba en sus intimidades la 

vergonzosa credulidad que senoreaba en las altas 
esferas, empiezají conmoverse, se enfurece y sien-
te ya cl olor de la sangre. 

Llega Savary cou una comisión importante. Su 
amo esta en camino de Madrid y es preciso salir d 
recibir al César, d lo raenos, hasta Burgos. Fernan­
do no tiene tiempo de consultar al Consejo de Cas­
tilla, porque la cosa urge, y apenas si le queda 
espacio para dejar firínado un decreto creando 
una Junta de Gobierno presidida por el Infante 
.D. Antonio. 

Murat iba ya de una manera pública al Esco­
rial, donde liabían acudido los reyes padres co 
motivo do la Seraana Santa. Pide d la Junta Re­
gento la entrega de Godoy y reclama la- famosa 
espada de Francisco 1.". 

Fernando no encontró d Napoleón en Burgos, 
porque este cuidaba de atraer su presa à Bayona. 
El- infante D. Carlos le deja en Vitòria y se ade-
lanta kacia dicha población francesa. Allí recibe 
el joven rey una carta imperial y la noticia de 
que la emperatriz habia salido de la capital fran­
cesa, couduciendo su sobrina. Estàs notiSias des-
lumbraban d FornandO|y decide salir de Vitòria, 
d pesar de los consi'jos y objeciones de alguno de 
los que lo acorapaüabaii; però prometo detenerse 
en la última granja de la frontera espanola si no 
se ha encontrado con ei Emperador antes de llegar 
à ella. La promesa queda sin cumpliry Savary lo­
gra introducirle en territorio francès. Sale un ge­
neral d recibirle con numerosa escolta, y dandole 
el tratamiento de alteza; condúcele como prisione-
ro d Bayona. La comèdia de allende el Pirineo es­
taba consumada; la tragèdia de aquende la cordi-
Uera iba à empezar. La sangre espaflola hervia 
en los cuerpos y los nerviós llegaban d su mas 
alta tensión. 

Los ministres y la Junta de Gobierno teuian 
sesiones nocturnas d pérpetuidad sin acordar na­
da en beneficio de la nación. Belliard, Grouchy y 
Laforcst, generales del lugarteniente, campaban 
por sus respetos y el piioblo veia claro que,cuanto 
se tramaba, era contra susalud. Por el parte de la 
manana, decia un vocal de la Junta^ conoceremo's 
la vüluntad del Rey; ideí Ray qüò el pueblo sabia 
que habia sido recibidd dcgradado en el territorio 

, del Imperio! 
Cesande repente lascomunicacionescon Francia 

y solo Murat queda ea; rèlacióu con al Imperio. El 
Grau Duque, dictador yadcara descubierta, man-
da d la Junta que el dos de Mayo disponga la sa-
lida de la princesa de Etruria y del Infante don 
Francisco para Bayoíia, y que en la Gaceta se 
empieze d prepàvar los dnimos para recibir una 
nueva dinastia. El Gobierno obedece. 

Tres Alcaldes de Cdrte íntérrumpeu la scsión 
nocturna de la Junta del primero de Mayo, hacien-
do notar d sus individuos que hay gran movi-
miento én el ejército francès y que se dirigia este 
d ocupar los puntos mas ventajosos de Madrid y 
las prindipales avenidas del Palacio. 

i Y el pueblo se habia entregado al descanso on 
aquella noché precursora de la terrible catdstrofe, 
òonfiado en que el Gobierno velaba por su salud ! 

( Oóncluiremóh en el número siguiente.) 

Secciéii literària. 

, SOLFA 
L a flesta d e l t r a b a j o . 

I Perdona, leclor amado, 
si en huelga se ha .declarado 
mi «agrarfo ministerio 
y esta Solfa ha resultado 

en serio. 
j La fiesta del trabajo, sarcasrao repuganie ! 

i La fiesla de la holganza, fuera raejor decir! 
i Conquista de derechüs que un grupo deiiranle 
y una parle del pueblo, robusta é imporlanle, 
en contra de sí pròpia prelende conseguir! 

i La fiesla del trabajo! i Conjunto indefinible 
de obreros que no saben quizàs à dónde van, 
de iuocenles que corren detràs de un imposible 
y à los cuales explota un eute aborrecible 

que habiàndoles de ideas, les arrebata el pan. 

i La fiesta del trabajo ! j l'elea fratricida 
del pobre contra cl pobre, mejor debia ser! 
i Comèdia preparada y acaso convenida, 
à que el obrero asiste porque se le convida, 
dejando à su familia un dia sin comer 1 

i Pedir pauta forzosa al trabajo diario, 
cuando el pobre no encuenlra en donde trabajar, 
cuando, porque le falta un misero salario, 
implora una liraosna y recorre un Calvario 
de duelos y misèria !... j JNo es esto delirar ? 

Las masas coleclivas de obreros que èn lalleres 
y en fàbricas Irabajan y pueden resistir, 
i esas sí que debieran sacar de sus baberes 
pan para compartirlo con esos ofros seres 
à quienes la misèria no permite vivir! 

Tal fiesla si seria la Gesta Verdadera, 
la fiesla del trabajo y de laisaridad; 
mientras q4ic esa llamada aspiración obrera 
es ilusión tan solo, es solo una quimera 
que, inconscienle, comele aquella iniquidad. 

Es ley de la existència, que debe respetarse, 
la de que del trabajo el bombrc vaya cu pos, 
para sacar los frulos con que ba de suslentarse, 
para obtener los medios con que perfeccionarse, 
acercàndose algo de tal manera à Uios. 

i Ojalà qse esa turba de obreros, que se agita 
en insensalas huelgas, labi'audo así su mal, 
pueda, al fin, convencer.se de esa vcrdad bendita, 
y de que en las entranas del trabajo palpita 
el germen de la vida... la paz universal! 

- RE-FA-SOL-S»-I;A. 
De El Tiemfo. 

Circular importante. —Por los buenos propósi-
tos que revela'de soparar la administraciórr de 
justícia de la política y por hallarse pròxima la 
reuovaciónde los Jueces y Fiscales municipales, 
creemos oportuno insertar la Real Orden-circular 
dictada por el Ministro de Gí'acia y Justícia, dice 
asi: 

«En las propuestas que los Jueces de primera 
instància y los Fiscales de las Audiencias provin-
ciales deben hacer para el nombramiento de Jue­
ces y Fiscales municipales y en los uombramien-
tos que hagan los Presidentes y Fiscales de las 
respectivas Audiencias territoriales, debe dar-' 
se preferència, en primer lugar, d los fuacio-
narios excedentes de las carreras judicial y ' 
fiscal, por órden de su categoria; en.segun-. ' 
do, d los cesantes ó jubilades ea aptitud pa­
ra volver al'Servicio; en tercero, i los aspirantes 
a la Judicatura, por el orden de su calificaciòn; 
en cuarto, d los licénciados - en Derecho que no • 
ejerzan la pi'ofesiòn del foro, si hay motives ra-
cionaleS para Creér que no han abandenadola 
ciéíncia dé h s leyes^ hasta el punto de càrecer de 
la competència que hace suponer su titulo acadé-
mico; ^ en quinto, d los abogados eft. Ç!|ercicio, y 
que solo d falta de éstòs se pueda proponer yinom^ 
brar a los que no tengan alguna de las cualida-
des expresadas. 

Cuando los Jueces de primera instància y los, 
Fiscales provinciales, ò los Presidentes y Fisca­
les de las Audiencias territoriales entendiesen 
inconveniente guardar la preferència que se or­
dena, expresaràn el motivo al elevar la propues-
ta, ó en el expediente al hacer diverso nombra­
miento. 

Los funcionaries excedentes y cesantes de las 
carreras judicial y fiscal, y los aspirantes a la j u ­
dicatura que deseen ser nombrados Jueces ó Fis­
cales municipales, lo solicitardn antes del 5 de 
Mayo ante los respectives Juzgados ó Fiscalías 
provinciales de la Península é' islas Balearès, ò 
ante los Presidentes y Fiscales de las Audiencias, 
que en tal caso le comunicaran d los jueces de 
primera instància, y antes del 12 de mismo en las 
islas Canarias, pudiendo pedir recibe de la pre-
sentación de su solicitud y debiendo doraiciliarse 
en el pueblo en que han de ejercer su cargo in-
mediatamente que sean nombrados, é indispen-
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